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Introducción:

A través de mi vida profesional como analista financiero personal, además de

prepararme para ayudar a las personas en sus finanzas personales, he tenido que

dedicar parte de mi tiempo de preparación en conocer sobre la conducta humana: los

hábitos, las prácticas y las elecciones que hacen las personas en las diferentes etapas

de sus vidas. Es por esto por lo que la lectura del libro Nada me faltar  á   fue marcando

mi vida desde el título hasta su final. Al igual que en mi profesión, la lectura del libro no

se circunscribía solo a mi nivel personal sino que iba a trascender e impactar a otras

personas a través de mí. Leer el libro con esta asignación en mente ha sido retador

pero también esperanzador porque no lo leí solo pensando en como soy impactada,

sino también como otros que conozco pueden ser influenciados y bendecidos a través

de lo que estoy recibiendo. Sobre todo porque esas personas tienen, como muy bien

dice el autor, una de las grandes necesidades de hoy en día, que la gente en realidad

vea y realmente crea lo que dicen ver y creer1. 

Una de las mayores retos de hablar y compartir porciones de la Escritura que

son conocidas, aun por aquellos que no son cristianos, es asumir que sabemos todo

sobre ella y que ella ya nos dijo y sabemos lo que quiere decirnos. Pero la belleza de la

Palabra de Dios es que siempre que volvemos a ella, sin importar la cantidad de veces

que  la  leamos,  siempre el  Señor  tiene algo  nuevo  y  refrescante  para  nosotros.  El

Espíritu Santo usó, como solo Él lo sabe hacer, al Dr. Willard para llevarnos sobre el

salmo más conocido en la historia de la humanidad y llevarnos a entender uno de los

grandes misterios de la vida cristiana, el contentamiento.

Mi cliente Niurka:
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Por más de veinte años, Niurka ha sido mi cliente. A través de este tiempo me

pude reunir con ella por lo menos una vez cada año.  Este año su vida dio un giro de

ciento ochenta grados al aceptar retirarse, algo que había resistido pues ya tiene 72

años. Esto ha provocado que nuestras reuniones fueran más consecuentes ya que

parte de mi trabajo es acompañar a mis clientes en todos los procesos de su jubilación

y manejar sus ingresos de forma segura para que no tengan dificultades financieras.

Nuestras reuniones no tienen las presiones del tiempo de trabajo, y Dios me ha dado la

oportunidad de conocer mejor a Niurka y conversar sobre su vida personal y espiritual.

Usualmente me reúno con mis clientes en mi oficina, pero con Niurka lo hice diferente,

la mayoría de nuestras reuniones han sido en mi casa, le abrí las puertas de mi hogar y

esto hizo una gran diferencia. 

En su búsqueda de refrigerio  espiritual  y  de llenar  su soledad,  Niurka había

estado asistiendo a “Unity”, escucha las meditaciones de Charles Stanley y, aunque

tiene hijos y nietos, la mayor parte de su tiempo lo dedicó a trabajar por más de 35

años  para  una  compañía  de  publicidad.  Desde  el  viernes,  3  de  febrero  de  2023

comencé a compartir con ella el tema “Hambre y sed por su presencia” basado en el

Salmo 42. Mi intención es que ella pudiera descubrir que la presencia de Dios es la

mayor  necesidad  de  nuestra  alma  y  que,  como  dice  Willard  en  su  libro,  somos

bendecidos por vivir en un mundo en el que hay un Dios generoso y maravilloso que

quiere  proveer  lo  mejor  para  nosotros  y  que  nos  ama  más  de  lo  que  podemos

imaginar2. 

El avalúo Bienestar Espiritual fue una gran ayuda para que ambas pudiéramos

descubrir dónde está en su relación con Dios. La aseveración “Creo que Dios me ama
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y sí le importo” ha sido determinante para hablarle a Niurka sobre el amor de Dios

(Juan 3:16), y que, más que una relación para sentir bienestar espiritual, la base es el

amor de Dios que dio a su Hijo para darnos salvación y vida eterna. A través de mis

encuentros con Niurka, he descubierto que muchas personas quieren llenar sus vacíos

espirituales con meditaciones, con sistemas y religiones creadas por el hombre, y estas

cosas son temporeras, ninguna de ellas es permanente y nos desvían del verdadero

fundamento de nuestra vida: Cristo y su perfecto amor que echa fuera el temor y nos

da seguridad aquí y en la eternidad.

Mi compañera de trabajo Raquel:

Conozco a Raquel por más de 35 años, desde mis comienzos en la compañía

que trabajo. Fue una de las personas que me ayudó en mi adiestramiento. De su vida

personal conocía poco porque nuestra relación se limitaba a lo profesional. Solo sabía

que era una persona exitosa y luchadora profesionalmente, y de su vida personal que

era lesbiana,  y  le  damos gracias  al  Señor  que ella  nunca se sintió  rechazada por

nosotros. Raquel hoy tiene 71 años pero se mantiene activa trabajando. 

Desde hace unos años, comencé a trabajar con Raquel en su oficina y Dios me

ha  dado  la  oportunidad  de  conocerla  mejor  y  compartir  con  ella  y  ver  cuánto  ha

cambiado su vida gracias al Señor. Su estilo de vida cambió al tener un encuentro con

el Señor. Raquel y yo compartimos meditaciones, pasajes bíblicos, predicaciones, y me

confirma de que Dios nunca llega tarde. 

He podido conversar con Raquel sobre el Salmo 23 y el libro Nada me faltar  á  . Le

pedí al Señor que me ayudara a poder compartir con ella alguna parte específica de mi

lectura y el miércoles 29 de marzo de 2023 estuvimos hablando sobre la confianza en



Dios (el capítulo 5 del libro3). Los puntos que compartí con ella fueron: lo que es la fe,

simplemente confiar y descansar en Dios en medio de todo temor; que la fe es un

regalo de Dios, porque es Él quien la produce en nuestro corazón; y que esa confianza

la mostramos a través de actitudes y acciones. Al igual que yo, Raquel fue impactada

por las tres clases de fe de Job: la fe en lo correcto, la fe de la desesperación y la fe de

la suficiencia. Y lo más importante que menciona el autor es que el viaje de fe de Job

pasó de ser un ritual a ser una relación, que lo llevó a fijar su mente, no en sí mismo y

sus circunstancias, sino en Dios, como dice el autor de Hebreos, “puestos los ojos en

Jesús, el autor y consumador de nuestra fe”. 

Uno de los beneficios que han tenido nuestras conversaciones es que Raquel ha

entendido que la madurez espiritual no está relacionada a la cantidad de tiempo que

llevas en el Señor, sino a cómo permites que la fe que Dios te regala sea alimentada y

sustentada por Él mismo, al igual que el ejemplo de Job, en una relación de amor con

el Señor. 

Mi amiga Myrna:

Dios me ha regalado en Myrna la hermana que nunca tuve. Ella, y su esposo

Edwin, son seres especiales que Dios les dotó de una personalidad que viene del cielo.

Son personas con un corazón lleno del amor de Dios y que se dan a los demás de una

forma muy especial. Su amistad es una bendición para mi esposo y para mí y Dios me

ha dado el privilegio y la bendición de cuidar de ella en ciertas etapas y momentos

difíciles, porque al darse tanto a la gente, Myrna también se ha afectado emocional y

mentalmente.  En  algunos  de  esos  momentos,  Dios  me  ha  permitido  y  ayudado  a
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intervenir con ella, y ella me escucha y le doy la gloria a Dios por esto. Hay veces que

puedo percibir que algo le puede afectar porque ya la conozco y el Señor me ha dado

esa sensibilidad para con ella.

Cuando  comencé  a  leer  el  libro  en  el  mes  de  febrero,  empecé a  compartir

intencionalmente algunas partes con Myrna sobre el contentamiento, sobre la mente y

los temores. Muchas de sus situaciones han sido provocadas por estos temores que

navegan en nuestras mentes, y de los cuales ninguno de nosotros estamos exentos.

Comencé con una expresión del libro que dice: “Dios es la clase de ser que, si pones tu

vida en sus manos, en confianza, te asegura que no te ocurrirá nada de lo que tengas

que decir: ‘Tengo miedo’ o ‘No tengo lo suficiente’.”4 Otra oración y declaración que es

importante para nuestra vida diaria en el Señor es que podemos vivir sin temor porque

Dios está con nosotros5. Conversar y orar con Myrna sobre estos temas han sido de

bendición para ambas. Podemos entender un poco mejor lo que el apóstol Pablo dice

en Romanos 12:2, cuando nuestra mente es transformada por el Señor, toda nuestra

personalidad se transforma, y esto incluye nuestro cuerpo y nuestros sentimientos. Es

fijar nuestra mente en el Señor porque sabemos y reconocemos quien es Él, nuestro

soberano y amoroso Señor y Salvador. Esta transformación es la que nos lleva a una

vida alejada de todo temor y llena del contentamiento que solo produce su presencia en

nuestras vidas.

Conclusión:

En este trabajo, posiblemente pequé de no hacerlo de la forma sugerida en el

prontuario y me sobrepasé en el número de páginas sugeridas. Tomé la decisión de

4 Willard, Dallas. Nada me faltará. Editorial Mundo Hispano. El Paso, TX. 2018. (p. 36)
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hacer un resumen de tres de las personas con las cuales he compartido estos meses

sobre mi lectura del libro Nada me faltar  á  . No es el formato sugerido, pero necesitaba

presentar el trasfondo de cada una de estas personas y cómo es mi relación con ellas,

que no se limita a este trabajo, sino que mi relación con ellas sigue hasta que el Señor

quiera.

Cada  una  de  ellas  son  parte  de  mis  motivos  de  oración  diaria  porque  voy

conociendo sus retos y circunstancias de vida, y estoy segura de que la bendición de

compartir con ellas es mutua. Ellas me bendicen a mí de forma especial y, a la misma

vez, me retan a prepararme en oración y en la Palabra para ayudarlas en su caminar

diario con el Señor. Sé también que ellas oran y se preocupan también por mí porque

no quiero que piensen que yo estoy a otro nivel, porque realmente no lo estoy. Soy

igual que ellas, también tengo mis retos, preocupaciones, temores, y las comparto con

ellas para juntas reconocer que fijando nuestra mente y vida en el Señor, Él nos seguirá

transformando en su perfecto amor. “Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador

de nuestra fe”. (Hebreos 12:2a)


